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INTERVENCIÓN DE PATXI LÓPEZ EN EL ACTO DEL DÍA DE LA MUJER EN HOMENAJE A LENTXU RUBIAL

7 de marzo de 2014

Arratsaldeon guztioi. Eta mila esker hemen izateagatik.

Gaur Alderdi honetan genuekan zor bat kitatu dugu. Gaur, Emakumearen Egun honetan, Lentxuri zor genion omenaldia egiten diogu.

Ez dago beste egunik. Hau da Lentxuren eguna. Hau da Lentxuren borroka.

Emakumeek, urteetan zehar, bere eskubideen alde aurrera eraman duten borroka. Berdintasunaren aldeko borroka.

Bide luzea izan da. Bide luzea, emakumeak hiritar-izaera osoa lortu arte.

Eta borroka honetan gaude oraindik. 

Bi urtetan, Alderdi Popularrak atzera-pausu larriak ematen ari da.

Abortuaren Legea, lan-erreforma, indarkeri matxistaren aurkako laguntzen murrizketa…

Alderdi Popularrak emakumeen aurka gobernatzen ari da. Eta ezin dugu onartu.

A lo largo de las últimas semanas hemos tenido ocasión de hablar mucho sobre Lentxu Rubial y recordar su vida.

Y no sólo en Euskadi. Este mismo domingo he estado en Cantabria donde también se le rindió un homenaje que demuestra cuánto se la quería y cuanto la echamos de menos en todas partes.

Pero es verdad que nos faltaba un homenaje aquí, en su casa. Nos faltaba un reconocimiento propio en Bilbao.

Porque si en algún sitio es merecido ese homenaje, es el de los Socialistas Vascos a nuestra Lentxu. A la mujer del pelo rojo que fue madre, no de una, sino de todos los Socialistas que a lo largo de los años se unieron y vivieron este Partido.

Y hemos querido hacerlo hoy. En este Día Internacional de la Mujer. Porque suyo era este día. Suya era esta lucha.

Porque mujeres como Lentxu son las que representan y encarnan la lucha de las mujeres por su libertad. Mujeres que han sido protagonistas de las conquistas en materia de igualdad que se han conseguido en España en el último medio siglo.

Ella, que nació en la España más gris de la posguerra. Que creció conociendo la cara más cruda del franquismo: la cárcel y el destierro de su padre, la militancia clandestina, las lealtades calladas, el compromiso heroico… y que su madurez fue paralela a la construcción de la libertades en este país.

De la niña que nació en Erandio en 1945, a la mujer que murió en Bilbao en 2013, está el recorrido de la transformación radical que ha vivido España en estos años, el paso de una dictadura a un Estado Social y de Derecho como el actual.

Y por eso, al contemplar su vida, vemos lo que éramos y lo que somos; lo que teníamos (o mejor dicho, lo que nos faltaba) y todo lo que hemos conseguido.

Echamos la vista atrás y contemplamos la Larga Marcha de las Mujeres en defensa de la igualdad y la dignidad.

La Larga Marcha por arrancar derechos, por ganar autonomía, por conquistar mayores espacios de libertad…

Y esto es algo que forma parte, indisoluble y fundamental, de lo que ha permitido nuestra gran evolución como país y como sociedad. Porque ha sido la lucha por la igualdad (la Igualdad como nuestro gran referente) la que ha traído a este país hasta el siglo XXI.

Y digo nuestro gran referente, porque hay que decir también (y no es más que reconocer la realidad) que todos esos avances, que todas esas conquistas, se han producido porque los Socialistas estábamos allí, en primera línea, peleando por ellas.

Porque los Socialistas las hemos peleado.

Y, especialmente, porque las mujeres Socialistas lo han peleado. Han luchado incansablemente para conseguirlo.

Es una muestra más (pero fundamental) de que no somos iguales. Y una y otra vez lo tenemos que repetir.

No somos lo mismo, ni defendemos lo mismo el PSOE y el PP. La izquierda y la derecha.

Han sido los Gobiernos Socialistas los que más han avanzado en la igualdad real de las mujeres. Y todos estos avances se han hecho, no con la derecha, sino a pesar de la derecha, que se ha opuesto, a lo largo de nuestra historia reciente, a todos los avances significativos en materia de igualdad entre hombres y mujeres.

No somos lo mismo, porque la igualdad es algo intrínseco a nuestro proyecto político. Y, por el contrario (como se ha demostrado en estos dos años de gobierno del PP) lo que ha aumentado, y de manera brutal, ha sido la desigualdad.

No somos lo mismo porque nosotros entendemos que la democracia no es democracia si no alcanza al 100% de la ciudadanía.

Y porque ser Socialista, en este país y en este tiempo, implica obligatoriamente ser feminista.

No se entiende una cosa sin la otra. Son inseparables porque el nuestro, como decía, es un proyecto permanente de igualdad y justicia social.

Y es que durante demasiados años, hemos tenido en España personas que, por el simple hecho de ser mujeres, eran menos ciudadanas.

Y ha habido que luchar mucho para cambiarlo: desde el derecho al voto a principios del siglo XX (que, por fin, otorgaba a las mujeres la condición de ciudadanas) al divorcio y el aborto a la salida del franquismo, que les permitió romper la dependencia respecto al hombre y decidir sobre su propia vida.

Y, después, en años más recientes, medidas progresistas en el campo de la conciliación, de la racionalización los horarios, los avances en materia educativa, laboral… e incluso, una la Ley de Dependencia, que afloró el trabajo callado de miles de mujeres durante años y que les dio derechos hasta entonces no reconocidos, derribando estereotipos sexistas y roles sociales que todavía nos atan.

Y qué decir de la lucha contra la violencia de género. España, con los Socialistas, ha sido pionera en prevención, persecución y visualización de esta lacra, que acabamos de ver como hunde sus raíces en toda Europa y que no es más que la expresión más atroz de una cultura machista instalada en nuestro país y en nuestro continente durante siglos de dominación...

Pero, ni mucho menos, hemos terminado con nuestra labor. La Larga Marcha de las mujeres por la igualdad continúa hoy.

Hoy España sigue siendo un país que cojea por el lado de las mujeres. 

Hoy vemos con sonrojo como sois vosotras las que cobráis menos en las empresas realizando los mismos trabajos; las únicas encargadas de la conciliación; las que sufrís la cobarde violencia machista…

Hemos avanzado mucho en igualdad legal, pero no hemos conquistado, ni de lejos, la igualdad real. Ser mujer hoy en España no quita derechos, pero sí los encarece.

Y lo que es peor, la Larga Marcha continua, especialmente, desde hace dos años. Desde que el PP se hizo con el poder en España y empezó a levantar nuevas barreras para las mujeres.

Empezó a impulsar contrarreformas que nos indignan, pero no sólo por conservadoras, sino porque nos hacen retroceder a 30 años para vergüenza de Europa.

La más terrible de todas, la contrarreforma de la Ley del Aborto. Un proyecto de Ley que anula el derecho de las mujer a decidir libremente sobre su maternidad, su cuerpo y su vida, para dejarlo en manos de curas y sacristías.

Que corta de un plumazo la lucha de varias generaciones por la autonomía de la mujer. 

Gallardón nos quiere devolver a los años oscuros del aborto clandestino; de la inseguridad de los quirófanos ilegales; de los profesionales sanitarios considerados como delincuentes. De las mujeres de primera (las que pueden pagarse un billete de avión para abortar en un país vecino) y de segunda (las mujeres proscritas arrojadas a la oscuridad ilegal).

Por no hablar del cúmulo de barbaridades que estamos oyendo estos días en boca de diversos representantes del Partido Popular que demuestran cual es, de verdad (porque lo dicen porque lo piensan), su concepción de las mujeres.

El último el Diputado General de Álava que dijo hace dos días que “la Ley actual frivoliza de tal manera que es más fácil para una niña abortar que comprar un paquete de tabaco” o que “hay madres que abortan para poder elegir el sexo de su bebe”. Eso sí que es frivolizar, eso sí que es demostrar cuál es su verdadera catadura moral: inmoral. Y eso, lo que ha conseguido, y con toda razón, ha sido el boicot del resto de los grupos políticos (menos el PNV, claro) a los actos que pretendía organizar en el Día Internacional de la Mujer.

Y ante todo esto tenemos que ser de nuevo los Socialistas y las Socialistas los que nos levantemos y nos opongamos a volver a llevar el miedo a la vida de las mujeres. Tenemos que ser de nuevo los Socialistas y las Socialistas, los que lideremos la unión de fuerzas progresistas contra esa Ley que nos devuelve a nuestro pasado más oscuro.

Pero, siendo la Ley del Aborto, la muestra más clara, el atentado más grave contra la autonomía de las mujeres que sufrimos hoy, no es, ni mucho menos, el único.

Porque cada nueva Ley, cada contrarreforma del Partido Popular, que está aumentando la desigualdad de todos, afecta principalmente a las mujeres.

Y así, nos encontramos con una Reforma Laboral, que abarata el despido y precariza el empleo. De todos. Sí. Pero especialmente el de las mujeres, que son hoy el colectivo con mayor tasa de paro (casi el 27%) y con mayor número de contratos temporales.

O con las nuevas Tasas Judiciales, que quieren hacer de la Justicia un producto sólo al alcance de los más pudientes. Y que, nuevamente, afecta más a las mujeres al dejarlas desprotegidas en los casos de separación, divorcio o en la lucha contra la violencia de género.

Es inaceptable que este Gobierno haya reducido los recursos que se destinan a la lucha contra la violencia de género, cuando, día a día, seguimos conociendo nuevos casos de asesinatos de mujeres a manos de hombres.

O que se impulse una Reforma Local que, entre otras terribles consecuencias, traerá el desmantelamiento de muchos servicios de apoyo a las mujeres víctimas que están prestando nuestros Ayuntamientos.

Es inaceptable que tiren por la borda una Ley de Dependencia, de las más avanzadas de toda Europa, que a larga, nos devuelve al tiempo en que las mujeres se encargaban de las labores del hogar, porque ellos pensarán que es lo que les corresponde por su sexo y condición.

O esa reforma de las pensiones que, nuevamente, afectando a todos, se ceba especialmente con las mujeres, por ser las que menos derechos acumulados tienen y cuyas pensiones son mucho más bajas que la media.

Y, lo he dicho muchas veces, recortar pensiones es recortar vidas. Y es, crear una generación de mujeres empobrecidas en este país.

Cada decreto, cada Ley, cada política que ataca a la igualdad es una medida que ataca a las mujeres.

Y no podemos permitirlo. Tenemos que poner freno  a estas agresiones.

Tenemos en La Moncloa un partido empeñado en gobernar contra las mujeres.

En hacer de ellas ciudadanas de segunda.

Y nos toca a los Socialistas decir basta.

Nos toca a los Socialistas (y no sólo a las Socialistas) recoger la bandera, que siempre ha sido nuestra, de la defensa de las mujeres, de la lucha por la igualdad, de las conquistas sociales.

La bandera que defendió Lentxu a lo largo de toda su vida.

La bandera que siempre ha enarbolado (y es reconocida por ello) Elena Valenciano y que ahora llevará a Europa para transformar la Unión en un espacio de libertad e igualdad en el que quepamos todos. En el que quepáis todas.

Y no es una cuestión menor. En las próximas Elecciones de Mayo nos jugamos el modelo de Unión Europea que queremos para la próxima generación.

Y como ha ocurrido en España en los últimos 30 años, del peso que tengamos los Socialistas en ese Parlamento, dependerá la orientación que tome Europa en el futuro.

Del peso que tengamos los Socialistas, dependerá que avancemos hacia la Europa de los financieros o la Europa de las personas.

La Europa de la austeridad forzosa o la del crecimiento.

La Europa de los mercados libres o la Europa de los personas libres.

Todo esto está en juego en las elecciones de mayo. 

Y para hacer frente a este reto tenemos el mejor proyecto, el mejor currículum y la mejor candidata: Elena Valenciano.

Con ella os dejo.
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